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RESUMEN 


objetivo del trabajo es determinar Jos tratamientos sU 
vfrfll . t . v ios ensayos experimentales para el manejo de J os bos 
,,e" 'nativo», en las provincias de Río Nc«r., Chubut.. Santa Cruz, 
y en el Territorio de la Tierra del Fuego. = 

En la determinación de los sistemas silvícolas, se parte 
de i as c cacto, -ísticas de] bosque natural y de 1 a definí con coso 
debe ser el bosque futuro, bajo manejo. Para los bosques de 1 en 
ga se propone un modelo silvícola de monte alto regular, con re- 
túeración bajo dosel. La transformación del bosque actual, para 
llevarlo a la condición de manejo, se restringe a dos alternaba 
”! Var ¿:a es la explotación y regeneración. Mediante esta forma, 
el bosque futuro se inicia desde la regeneración. U otra a ^ er 
nativa es cortas de mejoramiento y raleo. El bosque futuro se i 
nicia en este caso de árboles juveniles, con potencial futuro. 

El sistema silvícola para los bosques de ciprés, es el de 
monte alto irregular, con cortas selectivas, en ciclos de corta 
™eS-10años. Para conducir los bosques, que se encuentran en 
-eneral muy degradados, de su estado actual al de bosque manejado, 
sevicia el tratamiento con cortas de mejoramiento, mediante las 
cuales se extraen los árboles de otras especies y 1 os c,preses de 
fectuosos. La recuperación de los bosques incompletos se logra 
ría a traCés de cortas de madera inferiores al crecimiento real 
é-n cada ciclo de corta, hasta alcanzar la densidad óptima. 

Las recomendaciones principales para la aplicación de los 
sistemas propuestos son : 


- Adopción de un sistema silvícola. 


- Adecuación de las normas de explotación a los requerí 
ii cutos del sistema silvícola. 

- Instalación de planes pilotos, para la evaluación de los 
norielos silvícolas. 

- instalación de ensayos de regeneración y ^.crecimiento, 
jara definir el tipo y las intensidades de intervención mas favo 

•ables. . . 
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CAPITULO 1 : 


3 NTROMJCCION 


F.J objetivo en este trabajo es proponer un sistema sil vico 
la ouc permita aprovechar los recursos maderables en los bosques 
naturales de las provincias patagónicas y conducirlos a través de 
las cortas de explotación y de intervenciones si1vicolas adicion¿ 
les a un estado de bosque manejado. F.l fin que se persigue, 
asegurar la permanencia del recurso, mejorar la producción y au 
mentar los índices de aprovechamiento del bosque en el fu uro. 

La 7 ona en estudio abarca las provincias de Río Negro, Chu 
but, Santa Cruz y el Territorio de Tierra del Kiie,go. ^ 
que se analizan son los de lenga y ñire presentes en toda la re 
gión y los de ciprés en Río Negro y en Chubut hasta el no Corc£ 
vado. Hay diferencias en y entre las regiones en lo que se 
fiere a las características de los bosques, al uso y a la método 
logia de manejo. Sin embargo los problemas son similares y pue 
den llevarse a un denominador común, que es la falta c!e objetivos 
silvícolas en las intervenciones, que lleva a formas de uso ir, 
venientes. A pesar de las diferencias señaladas y la diversidad 
de situaciones, priman las similitudes en los tipos 
que posibilita establecer objetivos y sistemas de tratamientos 
silvícola de aplicación generalizada para cada tipo. 

En el análisis para los bosques de lenga y ciprés, el enta 
sis se pone en el manejo silvícola, con fines de Producción mad£ 
rera. La importancia de los bosques de ñire en cainbi o , i ad i c. 
en su uso como monte leñero y las posibilidades de manejo silvo 

pastoril. 

La solución silvícola se busca a través de los elementos 
de la planificación silvícola. Se parte de las características 

del bosque natural, para definir como debe ser lograr estt 

que futuro bajo manejo- y el sistema silvícola para lograr este 

objetivo. 

Como introducción a la silvicultura y,para indiejp .i P£ 
tendal de mejoramiento se describe que es y como unx un bo| 

nue natural, lo que se ejemplifica para el bosque de leng . 
explican las causas de algunas características desfavorables, 

, A heterogeneidad, la sobremadurez y las pudiicioncs, que 

condicionan la mala calidad y los bajos índices de aprovechara:!en 
to actuales. Estas características, .propias de los bosques natu 
rales. Pueden modificarse radicalmente a través del «r> e JO silv¿ 
cultural Con un mínimo de intervenciones, se pueden mantener 
las car¡cterísticas esenciales del sistema natural eintrodudr 

cambios sustanciales que significan, elegir • ° S ?' d _ _, rro ] ] 0 e n 
mejorar sus condiciones de crecimiento y reducir el desarrollo en 

el tiempo. 


Los bosques y sobre todo los bosques de lenga, que 


son 


el 


o 


recurso forestal más importante de la zopa, se pueden transformar^ 
así en bosques sanos y obtener en ellos dimensiones equivalentes, 
en Ja mitad q o en un tercio del tiempo requerido en condiciones 
sin Intervenciones. Así lo demuestran las practicas y los resul¬ 
tados en bosques similares de Fagos en Kpropa, Notl.ofagi.s en Nue¬ 
va Zelandia y los antecedentes de lenga en Chile. 
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CAPITULO TI : ANTECEDENTES SOBRE El. USO ACTUAL Y 
PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 


los bosques naturales son muy heterogéneos. Jo que se debe 
„ Ies distintas potencialidades del sitio y a las distintas eta¬ 
pas de desarrollo en que se encuentran. La calidad made.c ae ^ 
ia en el raso de la lenga el volumen maderabíe norma 1 mente no su 
pera el 15 a 2OJÍ de las existencias. La-fracción restante se ta, 
pone fundamentalmente de árboles mal formados o con defectos san, 
tarios, que no tienen valor maderero actual, ni lo tendrán en el 
futuro. En una proporción menor están los arboles juveniles de tb 
.«elisiones aún no maderables, de los cuales solo una parte tienen 
un valor potencial, como árboles maderables en ei futuro. 



Foto 1 : Cancha de trozas de lenga a orillas del camino.cn el 

bosque. 


En general, el uso en estos bosques es extractivo. Se cor 
tan selectivamente los árboles en función de satisfacer los reque 
cimientos de los aserraderos y las necesidades de leña de la po 
biación. El resto queda en pié, sin uso y se somete el bosque a 
un uso ganadero extensivo. En todos estes casos, no se considera 
mayormente la producción futura. En consecuencia se degrada el po 
tencía] productivo y los bosques secundarios serán de calidades 
similares o peores que los actuales y en crasos, extremos, se llega 
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a Ja eliminación accidental <> intenciona} dé 
de 1 ': i noendios. 


los bosques a 


t. naves 




Fot o 2 


Aserradero 
Fuego. 


Bron'/.ovi cli que procesa Icnga en Tierra del 


i a acción del listado respecto' a la conservación y el mane 
¡o de los bosques, se ha orientado fundamentalmente a detener y - 
disminuir el .deterioro causado pon la explotación y el mal uso ga 
..adero en los bosques. Se han excluido grandes a.cas ^ ^ 

^Hón^^ere^/s^'i^^err^sl r^iccion^. que regulan " 

, 1 "¡ fll d de la corta. Pero como estas normas no están res- 

paldadas S por C objetivos* silvícolas claramente definidos no *ons, 

fi Cíente pana cncan las condiciones necesarias pa¬ 
ciento y el buen desarrollo del bosque en ol tutu,o. 

dación/rd^^^ 

^;:nre 8 i e e r ¡ 

ó 4 " ■ ■ ‘ - . . a i .. un mían ene i a y mcjoranii c*utü de 

requieren mayor explicación, son Ja peí mar ene y j . 

la producción maderera en cani i dad y ca ic ac 
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menor costo y con mono.' riesgo, manejando los bosques 
existentes, respetando los principios naturales. hslo es espe 
4 - i 1 1 mente válido cuando se trata de bosques de montana y si - 

ti OS con limitantes ecológicas, como es pl caso de los bosques | 
Cagón i eos-andi nos . 

la labor fundamental para la planificación silvícola a nj_ 
vel regional es aclarar : cuáles son lap áreas forestales en las 
une se justifica económicamente el manejó, como debe ser la es 
truetura de los bosques bajo condiciones de manejo, y como y <• 
través de qué sistemas si 1 vi culturales se pueden conducirlos des 
de la situación actual, a la estructura deseada. lo mismo a _ 
vel predial, donde la planificación implica definir unidades de m£ 
nejo y la meta, vale decir la composición y la estructura del bo¿ 
que deseado. Todas las intervenciones, tanto las silvícolas coro 
las cortas de madera, deben ser congruentes y conducentes hacia e 

sn meta. 

Kn los diversos organismos forestales, en el ierritorio de 
Tierra del Fuego y en las provincias de Santa Cruz, Chubu y 10 
Negro, existe preocupación por acciones orientadas hacia un »»an£ 
io 'silvicultura!. El presente trabajo tiene por finalidad apoyar 
estos esfuerzos a través de aportes sobre la planificación silva 
cola los conocimientos existentes acerca de los bosques natura 
les y como iniciar en ellos su transformación hacia bosques mane 
jados. En este sentido se propone una forma de intervención que 
<»n adelante llamaremos pretenciosamente modelos silvícolas. f.i 
modelo debe entenderse como referencia, pues la multiplicidad co¬ 
sí tnaciones específicas en cada bosque, hace necesario adaplacio 
nes y modificaciones por parte del profesional forestal encargado 
de su aplicación práctica. 

El modelo silvícola fue diseñado teniendo en cuenta las ca 
racterísticas biológicas del bosque, los sistemas silvícolas en es 
pecios similares, la forma de operación tradicional en el sector 
forestal y ej nivel de preparación técnica del personal que debe # 
aplicarlo. Las intervenciones silvícolas se reducen a niveles nu 
nirnos para lograr las condiciones iniciales para el establecímien 
to y desarrollo del bosque futuro. Bajo este marco de restnccio 
nes hay que entender algunas de las intervenciones propuestas, 
que no son las clásicas, pero son factibles por su bajo costo y d£_ 
niisibles desde el punto de vista silvícola. Las normas en la ex 
.Flotación y los costos de las intervenciones silvícolas son oompa 
(.bles con el nivel de las exigencias actuales. Solamente Jas <»- 
bi¡naciones compensatorias vigentes que actualmente trasladan ios 
fondos hacia otros sectores, deben reinvertirse en los mismos boa 

q u e s . 

El modelo no es una solución definitiva, hay aspectos espe 
cíficos sobre los tratamientos y los grajos de intervención, que 
deben clarificarse experimentalmente, para lo cual se i no uye e 
diseño a nivel de planes pilotos y de ensayos específicos. Estos 
ensayos permitirán probar en la práctica y evaluar estos modelos 
para hacer los ajustes que sean necesarios en el futuro. 



síntesis, para poner en práctica los —'dos propuestos 

h c recomienda : 

Análisis y aprobación de las formas propuestas a nivel de Jas 
Direcciones (le Bosques.- 

2 . Cursos cortos de formación para el pdrsonal técnico y de ex- 

tensión para ios madereros. ( 

3. Aplicación extensiva en las concesiones madereras. 

4. instalación de planes pilotos para la evaluación tóenica y e 
conómica ele los modelos. 

5. Instalación de ensayos específicos. 

Todas estas acciones pueden ser real izadas por 1 os m.^mos 
organismos forestales, para lo cual se requerirá Jos apo.tes 
c í i' i eos . 
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CAPI '1*11 {.0 jri : PLANIFICACION SILVÍCOLA 


Antes de analizar las técnicas silvícolas propiamente tn - 
les, es conveniente recordar los conceptos básicos de la planifi¬ 
cación silvícola, como procedimiento metodológico para definir el 
sistema si1vi cultural de manejo de un basque. La planificacjon 
silvícola consta de : 


1. El di agnóstico sil vi cultural que comprende las característi - 
cas de Ta estructura, la producción y el desarrollo del bos - 
que actual. De estas características se deduce el potencial 
productivo y la conveniencia de manejarlo económicamente. 

2. L.a definición del bosque futuro , como objetivo a lograr, cu - 
yos elementos principales son, la composición de especies fo 
restales y la estructura del bosque bajo condiciones de mane¬ 
jo. 

3 . F.l sist ema s i 1 v i cul tu ral y los procedimientos para conducir 

el bosque de su estado actual, a la estructura del bosque fui 
turo deseado. 


4. Ordenar las intervenciones y la producción en superficie y en 
el tiempo. 


Bosque actual 


Bosque natural 
de lenga 


Sistema Silvicultura! 


Corta de protección y 
regeneración bajo do 
sel 


Bosque futuro 

Bosque de lenga ¡na 
nejado como monte 
alto regular 


En todo caso, como punto de partida para iniciar el manejo 
forestal, no basta sólo con la definición de los objetivos silví¬ 
colas, no que debe haber condiciones generales, que puedan ga - 
rantiza: ia seguridad y la continuidad para la producción forestal 
en un área. Especialmente importantes en ese sentido son las de¬ 
finiciones en la política forestal, sobre el uso de los suelos fo 
róstales y el manejo de los bosques, así como una clara definí - 
rión y regulación con respecto a otros usos, como son bl uso gana 
doro en los bosques y la transformación de bosques en suelos para 
la agricultura y la ganadería. 




CAPÍTULO IV : 


BOSQUE !)K LENCA 



4,3 Desarro llo natural del bosque 

El bosque de lenga se presenta en forma de un nio.sai 
co de rodales distintos. La heterogeneidad y la variación 
se deben principal mente a diferencias en la calidad de los 
sitios y a las distintas fases de desarrollo en que se pue 
de encontrar el bosque. 1.ocalmente pueden contribuí r otros 
factores a esta heterogeneidad, como son las catástrofes y 
las intervenciones humanas. 

Fn los bosques de lengn situados en los sitios favo 
rabies, a baja altitud y en ausencia de perturbaciones ci i 
tastróficas o de intervenciones, no se presentan diferen 
cías estructurales notorias. El bosque está constituido 
por árboles pertenecientes a varios grupos de edades, lo 
que le da un carácter de bosque multietáneo. 

A mayor altitud de cambio, se simplifica la estruc¬ 
tura y la mayor parte de los bosques presentan rodales fa. 
cilmente distinguibles, unos de los otros, tal como se a- 
precia en las fotos siguientes, que corresponden a distin¬ 
tas fases de desarrollo. El bosque es coetáneo por super¬ 
ficies (Foto 3). 

En estos rodales se presentan uno a dos estratos o 
generaciones de árboles. Los árboles en cada estrato 
nen edades similares y corresponden a un determinado esta 
do de desarrollo. Solamente en las fases juveniles (Foto 
3.1 y 3.2) hay diferencias en la altura de los árboles, 
pertenecientes a estratos de edades distintas. En las eta 
pas posteriores, estos árboles juveniles penetran en el dej 
sel superior y las diferencias entre los estratos se apre¬ 
cian por las características externas de los árboles, como 
el vigor, el tipo de corteza o directamente a través de los 
anillos de crecimiento. 

El ordenamiento de los rodales, en la secuencia de 
las eda-es de los árboles que constituyen cada estrato, 
nos muesca la dinámica del desarrollo natural {Figura I). 
Los árboles de una generación pasan sucesivamente por las 
etapas ríe : 

Regeneración (aprox. 1 a ÓO anos) 

Crecimiento óptimo (aprox. 60 a 140 años) 

Envejecimiento (aprox. 140 a 220 anos) 

Desmoronamiento (aprox. 220 a 350 años) 

La regeneración se instala en el bosque natural en 
la fase de desmoronamiento del dosel superior (Foto 3*1 y 






o 



Fot o 3 


ROl : 

3- i 
3 - 2 
3 . 2 
3-4 


i es de lenga en dist 


nt.as 


de dcsaiTO 


Desmoronamiento con 
Desmoronamiento con 
Desmoronamiento con 
Envejecimiento 


regenerae ión inicial . 
regenerac ion a va riza da 
crecimiento óptimo. 


o . 




I o 


perfil superior * en la Figura i). F.q la medida que avanza 
el tiempo y progresa el desmoronamiento, esta regeneración 
crece y penetra en el dosel superior (Foto 3-2 y 3-3). I<£ 

cien en el envejecimiento los árboles alcanzan dintensiones 
maderables y el bosque presenta el máximo en cuanto a exis 
léñelas (Foto 3-4). A esta etapa, le sigue el desmorona - 
miento con disminución de las existencias por razones de sa 
nidad y mortalidad de los árbol es -y nuevamente la regenera 

ci ón. 


cu Í.MimilN AMII U I ü l'ON 
HÍOtNí B.VCIÜN 



Ciclo de desarrollo natural del bosque de leri 

ga. 


Figura 1 



Sobremadurez 


-II- 



Normalmente se pone énfasis y se descalifican los 
bosques naturales, como bosques anormales, decadentes, en¬ 
fermos y decrépitos, por la sobremadurez de sus árboles. 

De la explicación del desarrollo natural fluye, que la es 
li'uctura de un bosque no es estática, sino que es un proce 
so dinámico en el cual los árboles sobremaduros dopiinan a- 
prox i unidamente la mitad a dos tercios del ciclo total. De 
la presencia tan prolongada de los árboles sobremaduros y 
de su incidencia en el volumen, derivan las caracteristi - 
cas tan desfavorables del punto de vista de .su aprovecha - 
miento. 

La cobertura y la permanencia prolongada de los ár¬ 
boles sobremaduros, retarda el establecimiento de la rege¬ 
neración, que crece con poco vigor, 1 o que hace que estos 
árboles Juveniles, sean suceptibles a ataques. A su 
vez esta cobertura de los árboles sobremaduros, no permite 
aprovechar plenamente el mayor potencial de crecimiento de 
los árboles en la etapa juvenil. El árbol de la regenera¬ 
ción crece lentamente y alcanza el dosel superior a edades 
avanzadas, presenta problemas sanitarios y dimensiones muy 
inferiores, a las que podría aspirar en condiciones más f<u 
vornbles. 

A ésto se agrega, que en el proéeso de desmorona - 
miento de los árboles sobremaduros, se.produce permanente¬ 
mente desprendí mi entos de ramas y caídas de árboles, que 
causan daños físicos y puntos de infección en los árboles 
afectados . 

En definitiva, xuando los árboles alcanzan dimensio 
nes maderables, lo que corresponde normalmente a la fase 
de envejecimiento, ya tiene una alta proporción de su voliJ 
mei) con pudri ciones, debido a las condiciones desfavora — 
bles para su crecimiento y a los danos ; físicos a los que 
estaban expuestos durante su desarrollo. Incluso, si el ar_ 
bol ha podido salvar todos los obstáculos se agrega ahora 
Ja edad y el envejecimiento natural, que se manifiesta pri_ 
mero a través de una baja general en el vigor, pudriciones 
y finalmente en la muerte del individuo. 

P otencial de mejora miento 

De la explicación anterior sobrtf el desarrollo nata 
ral, Ja sobremadurez y las pudricionesj fluye que son ca¬ 
rácter í st i cas propias del. bosque natural y que las condi — 
ciones que originan estos problemas sorji fácilmente maneja¬ 
bles a través de la silvicultura. Justamente debido a la 
gravedad y a la incidencia de estos problemas, se da un alto 
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potencial de mejoramiento de la producción y de los indi - 
ces de aprovechamiento en los bosques de 1 enga. 


A través de la silvicultura es posible -concentrar^ 
la producción del bosque natural a las fases iniciales ma 
productivas y lograr las dimensiones maderables en peno 
dos sustancialmente menores. No existen mayores antecede 
tes en lenga y los pocos datos al respecto deben utilizar¬ 
se con cautela. Pero es conveniente señalar, que las ta 
sas de crecimiento y en general las relaciones de produc 
ción, que puedan establecerse en el bosque natural sin Li¬ 
tar, no son válidas, porque subestiman fuertemente el pot 
oí al productivo del bosque bajo condiciones de manejo. 

En Nueva Zelandia las prácticas de raleo en Nothof 
gus fusca y No thofagus menziesii revelan, que el turno pa 
ra obtener dimensiones de 50 a í >0 em de diámetro se redor 
de 180-200 a 60-80 años, con la ventaja que se eliminan 
problemas de caídas por viento y ataques de taladradores, 
que provocan graves daños en los bosques no manejados (N. 
For. Res. Tnstitute, 1981). En Chile los resultados inic 
les en ensayos de raleo en lenga muestran mejoramientos en 
el crecimiento diametral, que son 3 y 4 veces superiores 
los árboles no tratados. 


a 

en 


a - 


Z. 
i a 


Otros aspectos importantes de recordar en cuanto al 
potencial, son que la lenga es una madera cotizada, de buc 
na calidad y que las superficies, que cubre actualmente el 
bosque de lenga son extensas. Aunque no se dispone de in 
formación muy completa, se estima la superficie de bosques 
de lenga de producción en aproximadamente 38 O.OOO ha, de 
éstas 270.000 ha se encuentran en Tierra del Fuego, 30.000 
en Santa Cruz, 60.000 en Chubut y 20.000 en Río Negro. 


4.4 Análisis de los sistemas de corta empleados 


Salvo las cortas de tala rasa en fajas, no se apl_i_ 
ca extensivamente otro sistema asimilable a un método de 
corta y regeneración silvícola definido. No viene al caso 
un análisis detallado, sólo se mencionan los aspectos mas 
importa.tes, que en cierta forma ya fueron mencionados por 
John Andrews en los informes previos. 


4 . 4 .I Corta tradicional 

La explotación tradicional consiste en la extrae - 
ción selectiva de los árboles maderables. El resto queda 
en pié sin manejo. Como la distribución del volumen made¬ 
rable es heterogéneo se producen intervenciones tuertes o 
leves por sectores, en función de las existencias madeia - 
bles. Regeneración se establece y prospera sólo en las £ 



i-tías más explotadas. 



Foto 4 : Bosque de 3 enga explot ado. 


El bosque remanente está constituido en una alta 
proporción por árboles sin valor maderero actual, ni futu¬ 
ro . Estos árboles dificultan el establecimiento de la re¬ 
generación y limitan el crecimiento de los árboles con po 
tendal futuro. 

Esta forma de explotación degrada la calidad, do 
por si baja del bosque y genera mayor heterogenci dad. hn 
consecuencia no deberían ron b i nuar.se . 


^.4.2 Cortas de ent resaca ! 

Bajo este concepto se agrupan diversas cortas (-en 
dientes a establecer regeneración bajo un dosel de protec¬ 
ción. Hay una intención silvícola en las intervenciones, 
que se refleja en la extracción tanto de árboles madera 
bles, como de árboles no maderables» Pero electivamente 
falta una orientación silvícola y como no se aplica homoge 
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neame n 1 
de sed 
tas, si 


c* un criterio en la stipeH ¡ c 
ores con grados de intervenir 
mi lar a 3a corta tradicional 


i <■ » 
i ó n 


se crea una mezcla 
y respuestas distiin 


Kn los sect ores en los que se abre fuertemente el do 
sel superior, como lo muestra la Foto 5, se instala una re 
veneración abundante. lista regeneración debe ralearse en 
forma fuerte y temprana. Kn caso contrario se tundra fí»‘a 
vos problemas de crecí miento y sanidad. 



lo l o 5 


Corta de entresaca intensa con regenerat ion muy 
densa. 


Ta l rasa por fajas 

El método silvicultura! implica cortar todos los ar 
¡ )0 |p^ en una faja de ancho variab le y dejar al ternat i vamen 
te otra en pié (Foto 6). Como en el bosque de 3enga el vo 
turne:, maderable es bajo, se produce una gran acumulación 
de material no utilizable en la faja a explotar. ba rege¬ 
nera-- ion se establece en forma muy abundante y vigorosa. 
Pero «i r ,o se l impi a y no se ral ea a tiempo se tendrá un bos¬ 
que ''aturo de baja calidad, con graves problemas de sam - 
dad . 







'ilt «Mi ^ (|m'(ía rn pir ««' i^odueen' Caídas cíe a r 

boles por e 1 vílmi(.i), que pueden significar pérdidas de vo¬ 
lumen maderable' y mayores restos de explotación posterior, 
l'n est as fajas t ambién se estabJ ece y crece la regenera 
rióa, aunque en forma no tan abundante, ni tan homogénea. 
Do dejar transcurrir mucho tiempo antes de explotar, la re 
generación en estas fajas sufrirá fuertes daños en la ex¬ 
plotación, sin posibilidades de reemplazo. 


Foto 6 : Tala rasa por fajas 


I.4.4 Act ivi dad es p ri oritaria s en la regeneración 


Actualmente sólo a nivel experimental so están 1 ns 
talando parcelas de raleo en los sectores con regeneración 
en Tierra del Fuego. A nivel extensivo elche hacerse prime 
no una limpia, eliminando ejemplares predominantes y árbo¬ 
les no deseables en la regeneración. Para que los opera - 
ríos puedan visualizar fácilmente los árboles a eliminar, 






- 1 X, - 


es convcuiniíc realizar esta faena 
alcanza alturas entre 1,5 a 2 ,0 ,n * 


cuando 


la regenerar ion 


En etapas más avanzadas cuando la regeneración alean 
za alturas sobre 4 ni corresponde un raleo positivo, que con 
fines de hacerlo a menor costo puede ser un raleo selecti¬ 
vo, por ejemplo a favor de 400 - 600 arboles por hectárea 
(el método se describe más adelante en el punto 4-3*2 en el 

Anexo I). 


4.5 Si 1 vicultura 


La elección de un sistema silvicultural para manejar 
el bosque de lenga depende de los objetivos, de las carac¬ 
terísticas del bosque actual y del bosque futuro que se de 
sea lograr. Se cuenta con antecedentes al respecto. tan¬ 
to los resultados, como las opiniones apuntan claramente 
hacia las cortas de protección, con regeneración bajo co 
sel (sinónimos usados : corta de entresaca y cortas sucesi_ 
vas). Al respecto Andrews ( 1 984 ) señala : "las observacio 
nes realizadas en bosques de lenga, en varias partes de 
Región indican firmemente que el mejor método de corta 
el de corta parcial (entresaca). Dado que ese método 
ya usado en general de una manera informal, lo que 


la 

es 


es 
hace 


— 

falta es definirlo 
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Hay características biológicas y aspectos técnicos 
que apoyan el manejo del bosque de lenga como monte alto 
regular, con regeneración bajo dosel. Las características 
biológicas son que en el bosque de lenga natural priman am 
pli amente los bosques de estructuras simples, de uno a dos 
estratos coetáneos. El crecimiento y la sanidad en estos 
bosques simples, es mejor que en los bosques mas complejos. 

Kn cuanto a la regeneración de lenga, el sistema de 
cortas de protección permite dosificar la cobertura de tal 
manera, que bajo cobertura se pueden mantener las condicio 
nes de humedad y protección favorables para la germinación 
y el establecimiento de la regeneración y evitar una exce 
siva densidad que puede ser el problema en las talas rasas. 

En términos de manejo forestal, bien sabido es que 
las estructuras de masas regulares son más fáciles de ope¬ 
rar'. 


4 . 5 .J Cortas de protección y regeneración .bajo_ dosel 

El sistema silvicultural clásico se define a través 
de cortas sucesivas, tendientes a establecer un monte alto 
regular por medio de la regeneración natural bajo un dosel 
de protección. Este dosel se corta definitivamente, una 
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Una reierencia muy general para la orientación so¬ 
bre Ja posible evolución del bosque bajo condiciones de ma 
ne j o, se entrega en el Cuadro 1 que sigue, En él se mues¬ 
tra gráficamente el desarrollo del bosque en un perfi 1 y 
valores dasoinetricüs posibles para distintas etapas. Esta 
estimación se basa en datos de crecimiento de bosques de 
Jenga intervenidos en Magallanes. 


CUADRO 1 


Desarrollo estiaado del bosque de lenga bajo condiciones de «anejo silví¬ 
cola. 


CORTAS DE PROTECCION 


r*r\ OTA i? rs 1- 



REGENERACION : I - 30 Ano* 
tUAQ. 

h ; 7 - 6 m. 

» 5 1-12 cm. 


30-60 Años 
6-15 m. 
12-24 cm. 


60-90 Años 
15-20 m. 
24-36 cm. 


90-120 Años 
20- 22 m. 

36 - 48 cm. 


REGENERACION EDAD : 1-30 Años 

h ¡ 1 - 6 m. 

Sf ■ 1-12 cm. 


120-150 Años 
20- 22 m. 

48 - 60 cm. 

30 - 60 Anos 
6-15 m. 
12-24 cm. 


1 ransformación del bosque actual 


Llevar el bosque natural de lenga de su condición 
actual, a alguna de las etapas'del desarrollo bajo manejo, 
es ^ posible a través de cortas de explotación y regenera - 
oión y por medio de cortas de raleo y mejoramiento tal co¬ 
mo se muestra en la Figura 3. 



Figura 3 : Alternativas de intervención en el bosque natu 
ral para conducirlo a un estado de bosque manir 
jado . 

En la explotación .con regeneración, el bosque futu¬ 
ro se genera a partir de la regeneración. Esta transforma 
ción de bosque actual, es aplicable en todos los bosques. 
Cuando el bosque cuenta con una alta proporción de indivi¬ 
duos jóvenes con potencial maderable futuro, la transforma 
ción puede hacerse dejando y favoreciendo estos individuos 
como bosque futuro "ganando 11 40 - 60-80 ó 100 anos, segur» 
sea el grado de desarrollo del bosque. Las posibilidades 
de aplicación de esta alternativa es muy limitada en super, 
ficie y se reduce a los sectores con latizal. 

Las intervenciones, para conducir el bosque natura I 
a la condición de manejo, se detalla paso a paso a nivel 
de un modelo silvícola, que se incluye como Anexo I. Este 
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modelo silvícola se diseñó, bajo la restricción de hacer 
las intervenciones silvícolas a un costo compatible con i as 
exigencias actuales, ronsiderando tanto las normas de ex - 
plotación, como Jas obligaciones compensatorias vigentes. 
Se incluye además en el Anexo 11 el d i seno para un pian pi_ 
loto, que tiene como finalidad, evaluar técnica y económi¬ 
camente el modelo propuesto. Y se agregan en el Anexo III 
el diseño para los ensayos de regeneración y de raleo, que 
son necesarios para definir las intensidades de interven - 
c i ón a d e c u a ti a s . 


4.7 Ap1 ic ac ión 

Actualmente el maderero debe efectuar la explota - 
ción según normas e instrucciones de las Direcciones dé Bos 
ques. Los permisos para explotar los bosques naturales im 
pljcan concesiones de superficies o volúmenes de madera a 
explotar. Se pasa un aforo v como ob1 igación compensato - 
ría, el maderero debe reforestar una superficie, en fun - 
ción del volumen de madera extraído. Esta obligación la 
puede cumplir en forma directa o pagar a la Dirección de 
Bosques una suma establecida como costo de forestación.. 

Estas normas han ido cambiando y evolucionando. No 
es él objetivo analizarlas aquí, sino que señalar que no 
contribuyen a un manejo silvícola de los bosques explota - 
dos y que las obligaciones compensatorias trasladan fondos 
generados en el bosque de lenga, para forestar otros terre 
i,«is, con otras especies. 

En la aplicación del sistema de manejo propuesto, 
también se propicia la extracción del volumen maderable. 
Las modificaciones sólo consisten en dejar el bosque des¬ 
pués <¿e la explotación, en condiciones para iniciar un mí» 
nejo silvicultura! y mejorar la .producción en el futuro. 

Se mantiene o se incrementa el nivel de extracción del vo¬ 
lumen maderable en la superficie a explotar, no se impone 
la extracción de volúmenes no maderables y el costo de la 
silvicultura se cubre con-las obligaciones compensatorias. 
Las intervenciones si 1viculturales y el objeto de estas, 
son las siguientes : 

a) Establecer la regeneración en el bosque explotado, a 
través de cortas o anillado adicional para lograr la co 
bertura y la homogeneidad requerida en el dosel de pro 
Lección. F.n áreas con ganado, estas superficies deben 
ser clausuradas. 

b) Dar posteriormente las condiciones favorables para el 
crecimiento de la regeneración, a través de cortas o 
ni liados adicionales de árboles en el dosel de protec¬ 
ción y labores de 1 impiezay clareo en la regeneración. 



_ i 



o) Dar' las condiciones favorables para el crecimiento de 
árboles juveniles con potencial futuro, en sectores de 
1 atiza! en el bosque, a través del anillado de los ár¬ 
boles sobremaduros y el raleo en los juveniles. 


Lograr* estos objetivos implica actividades que pue- 
y deben hacerse al momento de la explotación y otras 
son posteriores. Estas últimas pueden consi dorarse co 
mo alterna!¡vas posibles de las obligaciones contpensato - 
rías. Como hay un desfase en el tiempo, son actividades 
en superficies distintas, a Jas que están bajo explotación. 


den 

que 


4.8 Procedi mien to 


4.8.1 Actividades en las superf icie s ba jo e xp lot ación 


- Cortar los árboles maderables y distribuir Jos de 

sechos. 

- Al recibí r y marcar los rollizos, el guardabosque 
marca los árboles maderables, que han quedado sin explotar 
en la .superficie, los que deben ser cortados y marca los ár^ 
boles adicionales que deben ser cortados o anillados, a fin 
de dejar un dosel de protección homogéneo. 

- Clausura de la superficie a regenerar. 

Estas actividades.son exigencias en la etapa de ex¬ 
plotación, son similares a las vigentes y no se cónsideran 
como actividades dentro de las obligaciones compensatorias. 


4*8,2 Actividades com pensa t oria s en o t ras su p erf ici es del bosque 
de leitg a Ínte r ven i do 


- Corta o anillado adicional en superficies explota 
das anteriormente, sin intervenciones silvícolas (activi - 
dad similar a la señalada en segundo lugar en el punto 
4 . 8 , 1 ). 

- Corta o anillado adicional, 5 a 20 años después 
del establecimiento de la regeneración, con fines de mejo¬ 
rar el crecimiento. 

- Complementación de la regeneración a través de 
plantación, en lugares sin regeneración. 


- Limpia en la regeneración de 1-2 m de altura para 
eliminar la regeneración predominante y los mal formados in^ 
deseados. 
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- Raleo selectivo a favor de 400-600 árboles dnmi - 
nanl.es de buena cal i dad en el lab iza! a partir de 4~^ m * 


4.8.2 Activ i dades c ompensat o ria s en su p erfici es de bo sque_con.ja- 

tizal de lenga 


- Anillados de los árboles sobremaduros, sin valor 
maderero. 


- Raleo del latizal. 

El valor de las actividades compensatorias y su e - 
quivalencia en función de las obligaciones vigentes, deben 
establecer*se en cada caso. 
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CAPITULO V : 


BOSQUES DB CIPRES 


Descripción d el bosqu e 

El ciprés es una especie pionera en sitios secos,co 
rrespondí entes al estrato de 3 os bosques de coihue <*n 3 a 

precordillera. Seibert (1982) distingue dos tipos. Los 
bosques de Austrocedrus típicos, que son bosques densos, 
sobre suelos profundos, ricos en humus y con poca pendien¬ 
te. En ellos el ciprés alcanza alturas entre 20 a 30 m. 

El otro tipo, es el bosque abierto de Austrocedrus con Fa- 
biana, que se ubica en suelos secos, pedregosos y poco pro 
fundos, generalmente en laderas empinadas. Las alturas de 
los árboles alcanzan 15 a 20 m. Si bien es una especie re 
sistente a la sequía, su mejor crecimiento se encuentra en 
los sitios más húmedos correspondientes a bosques de coi - 
hue. 

La superficie original con bosques de ciprés se ha 
reducido, cediendo suelos para la agricultura, la ganade 
ría y la forestación con especies exóticas. Por otro lado 
la especie parece conquistar sitios originales de bosques 
de coihue quemados y se introduce en el matorral de ñire, 
hacia la estepa. 

Hoy es difícil encontrar bosques intactos, muchos 
son bosques secundarios, relativamente jóvenes, menores de 
100 años. La estructura es en general de tipo multietánea 
y multiestratifi cada. Debido al sobreuso y al pastoreo, 
se encuentran formaciones relativamente abiertas, en las 
cuales la presencia de otras especies, como el ñire y el ra 
dal es frecuente. La imagen que proyecta el estado actual 
no refleja el verdadero potencial. 

A pesar de todos los i neónvenientes señalados , el ci_ 
prés se mantiene gracias a su regeneración natural. La 
especie se regenera tanto en superficies abiertas, como ba 
jo protección, incluso en*las superficies de cultivo o pas 
tázales abandonados y densamente cubiertos por mosqueta. 
Pero esta regeneración natural, es lenta y sufre daños por 
el pisoteo y ramoneo de los animales. Se instalan, enton¬ 
ces, bosques heterogéneos y muy- abiertos, de baja producti. 
vidad. Los árboles que se desarrollan bajo estas condicio 
nes tienen deformaciones y muchas ramas gruesas, que se 
mantienen sin poda natural. 




24 



5.2 Uso 


Los bosques se encuentran muy subdivid i .dos en pro¬ 
piedades de superficies pequeñas. Sobre éstos se ejercen 
presiones, que van desde situaciones en que no se explota 
madera, hasta la explotación total de los volúmenes madera, 
bles existentes. Aunque no se cuenta con cifras, se puede 
afirmar que en conjunto la explotación excede 3a producti¬ 
vidad de los bosques existentes. La tendencia general es 
tener cada vez menos superficies con bosques de ciprés y a 
demás disminuye la productividad en éstas. Las razones p_a 
ra esta evolución son el sobreuso forestal, el nial-uso ííü 
nadero del bosque, el no-manejo y la tendencia de transfor 
mar los bosques de ciprés en los mejores suelos, en planta 
clones con coniferas introducidas. 

En parte, la situación actual se explica por Ja aj_ 
ta densidad poblad onal y la fuerte subdivisión de la pro 
piedad, que en un área forestal origina problemas socio - e 
conómicos serios. Para el poblador ocupante, el bosque 
significa en primer lugar forraje y protección para su g 
nado, espec i alíñente en la época invernal. Por otro Jado e 


|w l&> 



25 


tii la madera, que siendo importante en su economía, 
contribuido a crear un verdadero interés por manejar 
tal mente los bosques. 

Debido a la calidad de Ja madera y el hecho que 
prácticamente los árboles de cualquier dimensión son utiH 
zables, se ejerce una presión permanente para explotar. 

La extracción se hace en forma frecuente y no se censido - 
ran en la explotación el potencial productivo futuro dc.l 
bosque, ni intervenciones silvícolas. Se impide al ciprés 
llegar a una ocupación plena del sitio y a recuperar las 
existencias, lo que se traduce eh un bosque de cada vez mo 
nos valor y en un subaprovechamiente de la capacidad pro - 
ductiva. 


Pote nci al_ de me jor ami ento 

Las posibilidades de detener los procesos de dete - 
rioro y de reducción de la superficie con bosques de ci¬ 
prés, radica en una clara determinación de las causas y de 
los agentes, para tomar las medidas de corrección. 

El problema de fondo es que no se ha manejado el bos» 
que y en consecuencia la producción y la productivi dad es 
tán muy por debajo de los valores potenciales. Ya se men 
clonaron el sobreuso forestal y al pastoreo como causantes 
del deterioro y la plantación con especies exóticas como 
factor responsable de la disminución de la superficie con 
ciprés. ' 

Pero además de las acciones que puedan tomarse di - 
rectamente en los bosques de ciprés, esta la posibilidad 
de planificar globalmente el uso a nivel regional, incorpo 
rando en el análisis también los bosques de lenga, los bos 
ques y. matorrales de ñire y la estepa. Esto permitir ía de 
finir alternativas de uso, prioridades de manejo y políti¬ 
cas a nivel regional, aliviar la presión sobre el ciprés e 
intentar una paulatina recuperación, para que a futuro se . 
pueda contar con bosques .de ciprés de producción permanen¬ 
te y a niveles de su real capacidad productiva. 

En el Cuadro N? 2 se da una relación de uso poten - 
cial para las formaciones forestales mas importantes. Las 
prioridades de uso, que se señalan en este cuadro se funda, 
mentarán más adelante. 


no ha 
fores * 





CUADRO N° ? - Posibilidades y prioridades de «anejo forestal y silvopastoril en las 

distintas forjaciones vegetales 


Uso Potencial 

Bosque 

tenga 

Bosque i 
alto 

Ciprés i 
bajo 

Ñire 

Estepa ' 

bosque 

mator. 

achap. | 

Producción madera 

(1) 

ÍD 

(1) 

— 

-- 



Producción leña 

Compl. 

Compl. | 

Compl. j 

Compl. 

(1) 


: 

Prod. silvopast. 

— 

(2) 


(1) 

— 



Plantaciones 

— 

X 

x i 

U) 

(2) 


( 1 ) 


( 1 ) 

( 2 ) 

x 

Cunpl. 


Uso principal prinera prioridad 
Uso posible,segunda prioridad 
Uso posible,sin prioridad 
Uso complementario del uso principal 
No recomendable 


5.3. 1 Reemplazo por esp ecies exótica s 


La reforestación con especies exóticas se hace par¬ 
cialmente como obligación compensatoria, al explotar el 
prés. Significa trasladar fondos generados en ,el bosque 
de ciprés, para establecer plantaciones y reemplazar un sis 
tenia de estabilidad y productidad conocido, por otro cuya 
estabilidad y rentabilidad no están probadas. A esto se su 
ma, que los dos tipos de producción no son excluyentes en 
la zona. Las plantaciones hechas en la estepa y en los bos 
ques y matorrales de ñire demuestran buenos resultados so¬ 
bre suelos de menor valor. Sumando una incorporación de 
plantaciones exóticas, a la producción de los bosques de ci^ 
prés,permitiri a obtener una mayor superficie de bosques y 
una mayor producción total en la región, que el reemplazo 
de un buen bosque, como es el de ciprés, por plantaciones. 
Fsto aún aceptando que la productividad, al reemplazar el 
ciprés por plantaciones, pudiera ser mejor, lo que no esta 
demostrado. 

'En la Figura 4 que sigue, se pretende explicar ésto 
a través de los distintos valores, que pudieran obtenerse 
para una misma superficie, bajo las condiciones actuales, 
las potenciales con manejo del bosque natural y las poten¬ 
ciales con manejo de las plantaciones. Los valores y las 
relaciones entre éstos son arbitrarios y no tienen otra in 
tención que mostrar gráficamente las posibilidades de uso, 
para fijar las normas y prioridades a nivel de las Di rece i o 
oes de Bosques. 




Estimaciones sobre la productividad 


Actual 
sin manejo 


Potencial con manejo 
Bosque natural Plantación 




Figura 4 : Estimación de la producti vi dad de las dis - 

tintas formaciones vegetales sin manejo y 
bajo condiciones de manejo forestal cotí bos 
que nativo y con plantación. 


Como conclusión y volviendo al Cuadro N-^2 
de dar énfasis a las plantaciones en suelos de ni 
tupa. En las plantaciones, puede considerarse el 
como una de las alternativas posibles. 


, se pue 
re y de e 
c i p i * é s 


D 1 smi nuir el daño por pastoreo en el bo sque 


El uso pastoril del bosque para forraje y proteo - 
o ion se hace indiscriminadamente en prácticamente todos 
los bosques. El problema fundamental es el pisoteo de la 
regeneración y el ramoneo, que implican dificultades partí 
el establecimiento de la regeneración y deformaciones de 
los árboles jóvenesdebido al ramoneo. 


1*1 












A lo moiíos durante la regeneración debe excluirse 
los animales del bosque. La solución puede buscarse a: tra 
ves de : 

- Equiparar la oferta- de forraje total del bosque, 
a través de un efectivo manejo silvopastoril en una parte 
y la clausura en ol resto del bosque. 

- Regularizar la pastura en el bosque. Esta posibj^ 
lidad sólo os factible en los sistemas do manejo de monte 
alto regular y no en los sistemas de monte alto irregular. 

- Otra posibilidad que podría analizarse sería la 
regularización estacional, si el ramoneo se produce por e- 
jemplo, sólo en la época invernal. 

Las posibilidades de un manejo silvopastoril son me 
jores en sitios de ciprés alto y de ñire alto. En los¡ bo£ 
ques de suelos delgados y permeables, las expectativas son 
menores y técnicamente más difíciles. 

El manejo silvopastoril puede hacerse en bosques de 
ñire de suelos profundos, con suficiente disponibilidad de 
humedad para los pastos. La especie forestal puede ser ni^ 
re, ciprés o alguna de las especies exóticas. Probablpmen 
te sea el ciprés, la especie de más fácil manejo, debido a 
1 as .di niensi ones y la estabilidad frente al viento. 

Un manejo si 1 vopastori1 en bosques de ciprés, en 
buenos suelos húmedos, es una posibilidad para mejorar a nj 
vel predial la oferta de forraje. A través del manejo 
vopastori3 se puede conseguir una mayor producción de pas 
tos, concentrar el uso pastoril a estas arcas y clausurar* 
el resto de los bosques para un uso exclusivamente fores - 
tal. 


5 . 3.3 Sobre uso f o restal y no manejo 

El potencial de mejoramiento en términos de produc¬ 
ción forestal deberá analizarse puntualmente para cada bos 
que. El factor determinante del potencial de mejoramiento 
será el grado de cobertura. Mientras más se aleja 3a. co - 
bertura-actual de la densidad normal, mayor será el poten¬ 
cial para incrementar la producción. El mejoramiento pQSi_ 
ble será fundamentalmente a través de conducir el bosque a 
una densidad normal, incorporando regeneración y mejorando 
las condiciones de crecimiento para los árboles. La rege¬ 
neración puede ser .regeneración natural o ^plantación de ci_ 
prés. Un enriquecimiento con especies exóticas no es Peco 
mendable, mientras no se conozcan las especies compatibles 
y el manejo silvícola correspondiente. 
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K J me joraini ento de 3 as condiciones <ic crecimi onto 
puede logiMi'.se eliminando Ja competencia de otras especies 
colime, ñire, rada!, laura y la competencia intraespecífi - 
ea por raleo en sectores del rodal densos. Pero como en ge_ 
iicraJ se trata de bosques abiertos, con árboles relativa - 
mente jóvenes, no puede esperarse reacciones espee tacú la - 
res a nivel de los individuos, pero si a nivel de Ja masa. 


5 .4 Anal isis de 1 os sist emas de -c orta empleados 

Tradici onal mente se ha empleado 3 a corta selectiva 
como forma de explotación del ciprés, sin hacer interven - 
cienes silvícolas adicionales. Este sistema se ha abando¬ 
nado o se está abandonando. A raíz de la corta excesiva, 
se ha producido una paulatina disminución de ciprés, a lo 
que ha contribuido fuertemente el pastoreo en el bosque. 
Bajo estas condiciones la regeneración de ciprés sólo lo¬ 
gra establecerse con dificultad y cuando surge, es dañada 
frecuentemente por el ramoneo de los animales. Debido a la 
selección negativa y la baja cobertura se ha deteriorado 
la capacidad productiva del bosque y en definitiva se estji 
blecen otras especies, de menor valor. 

Actualmente, para explotar, el maderero debe sorne - 
terse a las normas establecidas por las Direcciones de flos 
ques que son relativamente recientes. Además, se paga un 
aforo y existen obligaciones compensatorias. tos sistemas 
vigentes pueden clasificarse en tres tipos. 

5.4.3 Tala rasa y reforestación con exóticas 


Explotación de bosque de ciprés a tala rasa, siendo 
la obligación compensatoria reforestar esta área, para lo 
cual se emplean preferencialmente pino oregón ( Pseudotsuga 
menziesii ) , Piñus ponderosa , Pinus contorta , Pinus mu rraya - 
na o Pi ñus rndiat a . 

Estas especies exóticas tienen respuestas variadas, 
algunas muestran crecimientos y formas buenas, otras no. 

Se generaliza y se sobreestima.su potencial, lo que debe¬ 
ría clarificarse para orientar la actividad de forestación 
y reforestación. La información necesaria puede obtenerse' 
en forma relativamente simple, evaluando las plantaciones 
establecidas por zonas de crecimiento representativas. 

Hasta ahora las plantaciones sólo se han clausurado 
para evitar daños del ganado, pero no se han realizado lci- 
bores de manejo y tratamientos si 1 vi culturales, romo podas 
y raleos. De no hacerse estas intervenciones, se produci- 


t ./ m follas y calidades muy inferiores a las posibles por 
problemas de sob rodeos i dad, escaso, desarrollo individual y 
m.i 1 a Corma . l'l problema rad i t:a en el costo de las ínter 
venciones y en el hecho que no hay demanda para los produc 
tos, situación que debería llevar i analizar* el real polen 
cial y Ja conveniencia del reemplazo. 

l 



Foto 8 : Plantación de pino insigne en reemplazo del bos 

.que de ciprés explotado. 


Corta cip rés y refore staci ón de ex óti cas_bajo_tloscj_ 

Explotación del bosque de ciprés, dejando un número 
bajo de árboles juveniles en pié. La superficie se limpia 
y se re foresta con coniferas exóticas. F,1 resultado provj_ 
si ble es, que las coniferas introducidas, de crecimiento 
más rápido, ahogarán finalmente al ciprés, si rio se extraen 
a tiempo los ejemplares de esta especie. 
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Foto 9 


Plantación de Piñus ponderosa bajo ciprés 


5-4 


Cortas de mejoramiento 


Este procedimiento se aplica en la región de El BoJ_ 
són. Se extraen primero las otras especies arbustivas y ¿tr 
bóreas y luego se explotan los árboles maduros y los mal - 
formados de ciprés, dejando los árbples jóvenes con poten¬ 
cial futuro. En la foto 10 se muestra un bosque denso de 
ciprés intervenido bajo este principio,que en lo sucesivo 
podría manejarse como monte alto irregular,con cortas so¬ 
lee t¡vas. 


Y*** 


a m 




Foto 10 : Bosque de ciprés denso con una primera 

de mejoramiento. 


corta 


pcf forma como primera, intervención es acertada 
recomendable. Pero sólo tiene sentido ^rece^ 

— 1 ^ ™ de producción mejor 

sistema silvicultura! definido. En caso 


se 

el bosque, pa 
adoptar un 


y 

te- 


adoptar un sistema suvitu^u.a* provocarse la re- 

ner bosques de densidad incomple -* » ... na clausura 

eneradón natural o plantar, lo que obliga a una cía 

arante esa etapa (Foto 11). 
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Foto II : Bosque de ciprés de densidad incompleta des¬ 

pués de la corta de mejoramiento y explota ~ 
ción. 


Para complementar la forma actual debe llevarse un 
■tígi stro para cada propiedad y cada rodal con la finalidad 
le .ordenar las intervenciones y la producción en el futuro 
i través de : 

- Su ubicación cartográfica. 

- Descripción del estado >origina 1, 

.Objetivo de manejo con la estructura del bosque 
'uturo y el sistema si 1 vicultural. 

- Tipo de intervención. 










34 


5.5 Si 1vicultura 

Es difícil definir un modelo silvícola para los bos 
ques de ciprés, puesto que existe una diversidad de sitúa, 
clones creadas principalmente por las intervenciones, lo 
que obliga a decisiones puntuales en función del estado 
particular del bosque y la estructura que se pretende como 
bosque futuro. 

De acuerdo con las características biológicas de la 
especie, parece factible cualquiera de los sistemas silví¬ 
colas clásicos, pero hay factores tanto biológicos y sobre 
todo de la estructura de la propiedad que hacen aconseja - 
ble un manejo de los bosques como monte alto irregular, a 
través de cortas selectivas con ciclos de corta que permi¬ 
tan extracciones frecuentes, distanciados sólo algunos a- 
ños entre si. Esta forma sería especialmente válida paja 
una ordenación de la producción en los predios con escasa 
superficie de bosques, puesto que el sistema permite mane¬ 
jar con una o con muy pocas unidades de producción equiva- 
1 entes. 

Los otros sistemas si 1vi cultural es crean bosques 
coetáneos, que para los efectos de una ordenación de la pro> 
ducción, requieren un alto número de unidades y por lo tañí 
to una subdivisión, que no es posible en propiedades peque 
ñas a menos que se hagan planificaciones regionales. 

5.5*1 Cortas de m ejoramiento 


Los bosques de ciprés en general distan mucho de te 
ner una cobertura normal y en ellos existe una fracción 
importante de árboles de especies no deseadas y de cipre - 
ses malformados. Es prioritario entonces crear primero 
las condiciones iniciales para el bosque «manejado, elimi - 
nando los individuos que no son favorables para la produc¬ 
ción futura y completar la cobertura de ciprés vía regene¬ 
ración natural o a través de plantaciones. Obviamente es 
tas cortas de mejoramiento no son un fin en si mismo, sino 
que están en función de la estructura de bosque que se pre 
tende ablecer. 

En los últimos años se han hecho estas cortas de me 
joramiento bajo la orientación del Servicio Forestal Andi¬ 
no en el región de El Bolsón. En la práctica, las cortas 
de mejoramiento se inician con la corta del sotobosque ar¬ 
bustivo y de los árboles de otras especies. En segando 
término se han marcado cipreses con defectos y árboles que 
por razones de densidad o por su madurez pueden ser explo¬ 
tados . 
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El bosque entra en un equilibrio entre corta y cre¬ 
cimiento de acuerdo con la capacidad productiva del sitio. 
Las existencias a mantener varían según el sitio y las di¬ 
mensiones que se pretenda producir. El crecimiento anual 
periódico puede estimarse del orden de 2,0 a 2,5% sobre 
las existencias en un bosque de cobertura normal. 

En la Foto 12 se puede ver los anillos de crecimien 
to en ciprés de 95 años con un incremento anual medio de 
0,9 cm diametrales. Los valores de crecimiento de una se¬ 
rie de muestras en árboles dominantes varían entre 0,5 y 
0,8 cm diametrales anuales. 



Foto 12 : Anillos de crecimiento en un tocón de ciprés 


La forma de conducir el bosque actual a la condi - 
ción de bosque manejado, se esquematiza en la Figura 6. 

La recuperación se inicia con la corta de mejoramiento a la 
que le sigue un período de mejoramiento y recuperación del 
bosque. Durante este período se hacen cortas de una interi 
sidad menor a la que corresponde a la posibilidad del ci - 
cío de corta, con el fin de recuperar paulatinamente las 
existencias del bosque hasta lograr el nivel óptimo, en el 






VOLUMEN MADERABLE m?I ho 


cual la productividad es máxima. 
1 i brío se igualan la corta y el 


I.] «gando a 1 
cree i miento. 


punto de cíju i - 



Figura 6 


Esquema para la recuperación y el manejo de 
los bosques de ciprés. 


La productividad del bosque expresado en crecimien 
to como porcentaje de las existencias, es mas alta ene 
poriodo de recuperación, debido a la baja cobertura y a la 
mayor incidencia de árboles juveniles con crecimiento mas 


mayo 
vi poroso. 


Apijcación 

La aplicación del modelo propuesto implica distin 
tas etapas. 


6 . 1 



tualmente en uso 
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Estas cortas de mejoramiento tienen por finalidad 
deiar en el bosque los árboles que pueden contribuir posi 
ce la producción futura, mejorar las condiciones 

<u crecimiento de estos árboles y permitir el estableci¬ 
miento de regeneración de ciprés, píira lograr una ocupan 
plena riel sitio con la especie deseada. 

Cortas de explotación para extraer volumen maderable.Pa¬ 
ra estos fines debe contarse con la tabla de rodal actual 
el crecimiento correspondiente a un C1C o de corta (perio 
do entre dos cortas) y la tabla de rodal a a qu - 

Si se pretende mantener la productividad del bosque, 
el volumen a extraer no debe sobrepasar la posibilidad o 
incremento correspondiente al período. En caso contrario 
so disminuye el potencial productivo. 

Como en general los bosques de ciprés son 
los se debe recuperar las existencias, lo que puede logia 
se cosechando durante algunos ciclos de corta,un volume 
menor al crecimiento del ciclo. 

La duración del ciclo de corta puede ser de 5 a 10 
años y el crecimiento anual es aproximadamente . a 2,5* ¡>o 
bre las existencias. 

Esto posibilita extracciones del orden de 10 a 20% 
de las existencias en un ciclo. 


Ensayos 


LOS ensayos que parecen prioritarios para el manejo 
de los bosques de ciprés, son para definir la forma de re 
generar el bosque, el crecimiento y los sistemas si vico 

las apropiados. 


Ensayo de regeneración natural. 


eión % ^rrL a r^n:*a^n:t^n 

analizar son el efecto de la cobertura, U w íntervenciones 

en el sotobosque y los tratamientos en el suelo sobro J 
germinación, sobrevivencia y el crecimiento de las plantas. 
Fn estos ensayos debe evaluarse también la respuesta de Ja 
vegetación deí sotobosque y la estrato herbácea,en los da» 
tillas tratamientos en relación con la regeneración. 

Para la práctica es importante que los tratamientos 
correspondan a distintos grados de cobertura del dosel a.- 





ó.-co V que 'sean asimilables a sistemas silvícolas «le C«jr 


bureo y qu 
t ;i . 


Los detalles sobre el ensayo se incluyen en el Ane¬ 


xo IV 


5 . 7„2 Lnsayo tic regeneració 11 ar t ificia l 


. Kn lo referente a la regencraei ón artificial con ci_ 
prés, puede ensayarse la plantación con plantas de regene¬ 
ración natural establecida en el bosque. tos factores ,a 
considerar son plantas a raíz desnuda, plantas con raíz cu 
bierta y el tamaño de las plantas. 

En el ensayo pueden incluirse también plantas de vi_ 
vero, cuando se cuente con este tipo de plantas. 

Los detalles sobre el ensayo se incluyen en el Ane¬ 
xo IV. 


5 . 7.3 Ensayo de creci miento 

Para determinar el crecimiento del ciprés, como res 
puesta a las intervenciones, puede seleccionarse árboles 
del dosel arbóreo en el mismo ensayo de regeneración citíi 
do en 5.7.1. Para estos efectos se marcan con un círculo 
de pintura en el DAP, el lugar donde debe efectuarse las* me 
di ci ones. j ... 

La información sobre el crecimiento es necesaria pa 
ra el cálculo del volumen posible a extraer en un cicle) de 
corta 
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CAPITULO VI : BOSQUE Dlv ÑIRE 


Este tipo vegetad onal, que está presente en toda 
Ja zona de estudio, no se analizara mayormente en este tr«i 
bajo. No tiene uso, ni posibilidades de uso para madera 

‘extensivamente para pastu - 
tendencia es mantener el ñire 
para la producción de pastos 
én se transforman bosques o 


serrada. En general se empl 
ras y como monte leñero. La 
por la función de protección 
y para el ganado. Pero tamb 


matorrales de ñire en pasturas. 

Las posibilidades de manejo son : 

- Silvopastoril con ñ: re como especie forestal. 

- Silvopastoril con reemplazo del ñire por ciprés o 
coniferas introducidas en Chubut y Río Negro. 

- Plantaciones forestales con ciprés o especies in¬ 
troducidas en Chubut y Rio Negro. 

- Monte leñero especialmente -en los matorrales den^ 
sos en Río Negro y en el norte de Chubut, donde la lena es 
un recursos importante. 

Para cada posibilidad 


- Al estrato herbáceo 
con pastos introducidos. 


Chubut y Río Negro, donde ya 


das, debé definirse zonas de 


r _ de uso deberían instalarse 

los ensayos, que permitieran evaluar los tratamientos ado 
cuados a través de la productividad. Los ensayos mas im 
portantes serían, uno de uso silvopastoril y otro de plan 
tación con otras especies. 

Los ensayos de uso silvopastoril debería tener como 
tratamientos : 

- Al dosel arbóreo distintas coberturas, desde el 
testigo hasta la corta por fajas y a nivel de los arboles 
tratamientos de forma como son las podas 


manejo con pastos naturales y 


- Al suelo tratamientos con y sin fértilizacio». 

Los ensayos de plantación serían principalmente en 


se cuenta con reforestaciones 


y con resultados con especies como Pseudotsuga menzieso, 
Pinus ponderosa, Pinus contorna, Pinus r adj .ata y otras. Pa 

-- — ; TT _ _i-*- „ ,! ~ ^ Ja loe? ni anf'.ai'i DriftS establecí~ 


ra proyectar los resultados le las plantaciones establecí - 


crecimiento y lo mismo vale 


para la instalación de ensayps de plantación 

Las especies que han dado resultado en las.planta 


eiones, 
1 es . 
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podrán probarse también en 


los ensayos silvopastor 
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CAPITULO Vil : CONCLUSIONES 


1 - bo sques de lenga j 

, i Son el recurso forestal más importante de Ja *«>'»«’ * u “ l 

Mipc-rficie cercana .. las 400.000 lia de bosques tiu f>« 

c i ón . 


1 . 2 


ni .3 


puestos normalmente por una so Ja es? pee , 
tipo coetáneos. 


leom 

do 


El funcionamiento del bosque puede interpretarse «m# T 
ciclo de desarrollo natural, en el cual 

moronamiento de los árboles de una Kcheracio., ,^b. JO M g _ 
cürso S del tiempo a pasará n succsfvamente e por las fjaes de^ |g. 

te. • ' '! ';■/ 


1 .4 


1 . 5 




1 . ü 


i .7 


el bosque 

kfr- 


El desarrollo y el crecimiento de 1 « fla 
ZccTén maderera*^ lo que 

ta proporción de árboles sobremaduros, los que J8ff 

ritmo de desarrollo al resto. 




en los árboles en fase de envejecimiento 


« f.í^rX CSSSX 

s*3 c¿ ítss“'““ -Sí '•& 

la cJal el ¡árbol alcanza dimensiones maderables. 


de a 

jortd’i. 

iJbei*- : 

«oda ‘ 

ár- 
•jo.les 
en 


o y las normas de explotación hasta ahora no 

Normalmente al explotar se deerada el poten 


El u 

factórias. , - , . 

cial productivo o se destruye el bosque 




43 


1.8 


Las posibilidades de mejorar la producción maderera en los 
bosques de lenga son muy favorables. A través de la apli¬ 
cación de principios silvícolas en el uso y en el manejo 
de los bosques, se puede reducir a la mitad o a un tercio 
el tiempo para obtener las dimensiones maderables y se pue 
de eliminar los problemas sanitarios. 


1 .9 


La estructura del bosque de lenga bajo condiciones de mane 
jo conveniente,es la de un monte alto regular y el sistema 
sil vi cultural de corta y regeneración adecuado, es el de 
cortas de protección y regeneración bajo dosel. 


1 . 10 


Las dos formas de conducir el bosque actual a la condición 
de manejo son : 


1.10.1 Explotación y regeneración aplicable en cualquier osque. 
En este caso, el bosque futuro se inicia con la regenera 

ción. 

1.10.2 Cortas de mejoramiento y raleo, el bosque futuro se 

con árboles juveniles con potencial, a los que se dan «nejo 
res condiciones para el desarrollo. Las posibilidades de 
aplicación son restringidas a los sectores juveniles. 

1.11 La aplicación de este método es compatible con la forma ac 
tual de uso, sólo debe complementarse con intervenciones 
sil vi culturales adicionales en el momento de la explota 
ción (corta o anillado de árboles) y con tratamientos de ra 
leo posteriores, para lograr rendimientos cuantitativos y 
cualitativos favorables. 

i 

-~x 1.12 Los costos (le la silvicultura pueden cubrirse con montos 

similares, a lo que representan las obligaciones compénsate 

rias vigentes. 


i . 13 


El pdatureo del ganado en el bosque es incompatible, a 
,',;s la etapa de regeneración, lo que implica clausu 

prolongadas o definitivas. 


lo 

ras 


Bosque de ciprés 


1 Son bosques secundarios de estructura normalmente multiet£ 

nea y multiestratifi cada en los cuales el capres es aeorapa 
nado por otras especies como radal, ñire y coihue. 
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. 2 


2 . 2 


.4 


2.5 


2.6 


2.7 


2 . S 


2.9 


hst.o, bosque c«t »n so.rtid.m a una i n t «r.« a «x. i ón ^ de 
madera y a un uso cxU-nsiv» de pasbono» S^ 

Siv'n’nr deba.10 de las potenciales y con una proliferación 
do Jas especies acompañantes < 1 « menor valor. | 


K) reemplazo de ciprés por especies e.pt i cas, s • 
si ble no es recomendable, pue.s hay su 
mono, valor, romo son los bosques de n 
do se han establecido plantaciones con 


f i c i entes sue 1 os i <jlé 
iré y la estepa, ¡don 
éx i to . í 


Ciprés es una madera que tiene demanda! y 1. | 

de los bosques a través de la s.lviculjtura es factible. 

F , bosoue de ciprés puede manejarse a jtravés de d¡st¡ni<>j¡ 
si s temas 6 si 1 vi culturales de monte a.tcj regular, . monte 

to irregular. 


Se propone un manejo de monte alto iri 
corta de 5 a 10 años, que permitiría ext 
de 10 a 1 5 % del volumen acumulado y re 
te fas existencias. 


egular con ciclos de 
facciones del orden 
cuperar paúl at i n¿ime£i 


l.a etapa inicial para conducir el bosci 
t„al al de bosque manejado es la corto 
diante la cual se eliminan los arboles 
los ci preses defectuosos. 

En los bosques de densidad incompleta 
dora debe ser inferior al crecimiento 
fin de recuperar la densidad. 


ue de su estado ; ar¬ 
de mejoramiento, 
de otras especies y 


la extracción de ma¬ 
durante un perí oidti, a 


En las etapas posteriores,la posibili 
madera en un ciclo de corta, debe igu 
en el período, para mantener la produ 

ción. 


dad de extracción] de 
alarse al incremento 
ctivi dad y la produc 





recomendaciones 


que se pro ponen,f>4 
as co.rtas de protecci|; 
los bosques de ciprés 
s técnicos se detv;» 1 i4 
práctica se r ecomí en<í 


ejo vigentes en cada rro 

ones compensatorias, pál’á 

hacerse en f ÚJ»© i6n-: : úé.i&tf: 

el bosque futuro bajo roa 
lburaJes* Importante Ó 
ón, si no que más t; 
el bosque después de 
3turales para gui 


Adecuación de las normas de ma 
cia. tas normas y las obligac 
plotar el bosque nativo, deben 
las condiciones iniciales para 
io y dé los tratamientos sil vi cu 
es tanto Ja intensidad de la explotaca 
las condiciones en que debe quedar 
explotación y ios tratamientos silvicu 
I ;í nroducción futura* 


enda mantener y manejar los 
en un recurso de extensión muy U«>£»0 
calidad y tiene demanda. El^reemplaz 
Íes introducidas no se justifica en te 
pues hay suficientes suelos de menor 
antarse con estas especies. 


como 
tos 
1 os 


jeros y Técnicos 

s, encargados de 

recomí enda eúP.S 
prácticas en lo 


cializacion del persona 
ales de Vas Direcciones 
1 os bosques. Para esto 
os de formación, con ap 
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í | lies. . • 

l.a ejecución de estos cursos puede hacerse, bajo la 
organización conjunta de las Direcciones de Bosques, a car 
go de los profesionales con mayor experiencia y con el apo 
yo de uno o dos consultores. 1 

Duración : 3 a 4 semanas. 


8.7 


1 nst 
si st 
de e 
ducc 
just 


Jas 
pero 
tes 
tas. 


«ilación de planes pilotos, en los cuales se aplica los 
emas silvícolas propuestos. Estos tienen la finalidad 
valuar técnica y económicamente el desarrollo y la pro 
ion del bosque a través del tiempo, para hacer los a- 
es que permitan mejorar o modificar la aplicación. 

Los planes pilotos pueden hacerse en combinación con 
operaciones normales en la explotación de un bosque, 
se requiere la instalación de las parcelas permancn 
de evaluación y el control periódico posterior de es - 


8.8 Asociado con los planes pilotos debe, instalarse parcelas 

experimentales, para definir los tratamientos y las inten¬ 
sidades de intervención más favorables, para la regenera - 
ción y el crecimiento del bosque. ' 


8.9 Para la instalación de los planes pilotos y los ensayosje 
pecíficos es conveniente establecer ún programa cooperati 
vo entre las distintas Direcciones de Bosque, lo que pepmj_ 
ti ría distribuir y ahorrar esfuerzos. \ 

Puede elaborarse un programa de estudio para el ma¬ 
nejo de. cada tipo forestal, con proyectos específicos y 
■. las prioridades. Dado los requerimientos para un programa 

de investigación y•que los costos iniciales de instalación 
de los ensayos son altos, es necesario buscar financiamien 
to externo. 


8.10 En el programa cooperativo puede incluirse una mayor reía 
ción e intercambio de información con programas de manejo 
para los bosques de lenga en Chile. 


1 \V: 
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A N !•; X O 1 

MODELO SILVICOLA PARA RL UOSOIJR DK LENCA 


üb j **t. i v o . i' 

Crear bosques de lenga manejados, de produce i ón | p«i 
ra madera aserrada, de estructura homogénea, sanos, con 
crecimiento vigoroso y con árboles de fustes rectos y li - 
bres de ramas. ■ i 


r\ 


Estructura del bosque manejado 


Sistema silvicultural 


Monte alto regular 
(MAR) 


Cortas de protección con 
regeneración bajo dosel 


CORTAS DE PROTECCION 



REGENERACION ¡ 1-30 AflOS 
EDAD 

h ; 1 - 6 m 
0 : 1-12 cm. 


r\ 


30-60 Años 
6-15 m. 
12-24 cm. 


60-90 Anos 
15-20 m. 
24-36 cm. 


.CORTAS DE PROTECCION 

IM/Vlnl 


9Q-120 Años 
20- 22 m. 

36 - 48 cm. 




REGENERACION EDAD > 1-30 Años 

h • 1 - 6 m. 

¡X .* 1-12 cm. 


120-150 Añps 
20 - 22 m. ¡ 
48 - 60 emi 

30 - 60 Añ¿s 

1 

6-15 m. | 
12-24 cm 


4. 


Procedimiento 


4*1 Los permisos deben concederse para un área definida 


Ejemplo : 120 hectáreas 


4 * 2 E-stra ti fica ción del área se gún 1 a_cap acidad d e uso 


La estratificación se puede hacer por fotointerpire- 
tacion o por aplicación de criterio del ingeniero forestal 
y el guardabosque encargados en el bosque. 
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4.2.J Bosques de producción 


4-2.2 Bosques no comerciales 


4.2.3 Bosques de protección 


> 4 . 2.4 Areas sin bosque 



4.3 Intervenciones en l os bos q ues de prod uc e ión 

Pura estos efectos se diferencian : 

4 . 3 .! Sectores d e exp l otación y reg en eració n, Corresponden a 

bosques en etapas avanzadas de desarrollo (crecimiento óp 
timo final - envejecimiento - desmoronamiento). 

Objetivo silvícola : Dejar un dosel de protección 
para establecer la regeneración. 
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O ARBOL MADERABLE 

ARBOL JUVENIL CON 
^POTENCIAL FUTURO 



C> ARBOL SOBREMADURO 



ARBOL JUVENIL SIN 
POTENCIAL FUTURO 


a ) Intervenciones en el primer año 
Criterio general : 

Marcación de explotación (dejar una cobertura a - 

próxima da de 0-5 - 0.7, homogéneamente distribuida). 

- Conceder los árboles maderables en envejecimiento y los 
juveniles maderables sin potencial futuro. 

- Evitar claros (distanciamiento máximo 10 m entre árboles). 

- Reducir los restos de explotación y evitar acumulaciones. 

* Marcación silvícola (posterior al volteo de los 

árboles marcados). 

- Homogenizar la cobertura 0.5 - 0.7 a través de marcación 
adicional (apreciación visual de la cobertura por parte 
del guardabosque). 

- Favorecer y dejar en el dosel de protección, árboles con 
potencial futuro. 

- Eliminar los individuos en la regeneración preexistente 
de carácter predominante y de mala forma. 


b) intervene iones 5-20 años después, una vez Jorrada la 
regeneración : 

- Disminuir la cobertura a 0.3 - 0.4 por volteo o .a 
niliado (hasta que no haya claridad sobre el grado de co - 
bertura más conveniente). 

- Limpia en la regeneración. 

Como hay un desfase de 5 — 20 anos entre la exp1 ota 
c i én y la siguiente intervención para disminuir la cohertti 
ra a 0.3 - 0.4, se puede optar por : 

- Hacer la explotación completa en una superficie 
(A) y la segunda intervención en otra superficie (B) como 
actividad compensatoria. 

- Conceder sólo parte del volumen maderable de la su 

perficie en la primera intervención, para completar 1 el vo 
lumen maderable en la segunda, 5 20 anos después. 


.3.2 Sectores de raleo y mejo ram iento. Corresponde a sectores 
c'ori arboles juveniles (latizale.s) con potencial futuro, hn 
ellos se establece el bosque futuro a través del raleo y 
r1 favorcc¡miento de los mejores de éstos. 




ARBOL 

SOBREMADURO 


ARBOL 

JUVENIL 


ARBOL 

. FAVORECIDO 





Objetivo : ralear y anillar para dejar un bosque 
de densidad normal, como bosque futuro. Se favorecen 200- 
400 árboles seleccionados por hectárea, y el resto queda en 
pi r. ■ 

Criterio general de marcación y de intervención'^ ; 

- Anillar todos los árboles sobremaduros y predomi¬ 
nantes. Si hubiera árboles maderables, evaluar su extrac¬ 
ción en función del daño que pudieran causar. 

- En el latizal, marcar y ralear a favor de los 
boles con potencial futuro. Priman las características de 
desarrollo, forma y sanidad. 

- El raleo puede ser por corta o anillado. Sólo se 
ralea a favor de los 200 - 600 árboles, el resto queda en 
pié, como apoyo lateral y como reserva. 

- El sistema de raleo recomendado es cortar o ani¬ 
llar los 2 - 4 competidores efectivos,en torno al árbol a 
favorecer; 
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ANEXO J I 


PLAN PTLOTO PARA F.L BOSQUE DE J.KNGA 


E] modelo silvícola propuesto se aplica como plan 
piloto, a escala de operaciones normales en una empresa ma 
derera y se establecen en él, parcelas de evaluación. 


Ob jet i vo ; 

Evaluar técnica y económicamente los resultados; en 
el tiempo* : 


Superficie a intervenir aproximada 20 ha, en ella 
se diferencian sectores^ uno de raleo y regeneración y o ~ 
tro de raleo y mejoramiento. 


2 .i S ector e s e xplotac ión y regener a ción 


Marcac ión de la_c xpl o tac i ón. 1.a realiza en forma con junta, 

un guardabosque y un operario de la empreso. 

KvaJ.uar : árboles - volumen 

en 3 superficies de 0,5 ha 


2.1.2 Marcació n silvícola adicional (ler. año), 
cortan o anillan. 


Lo.s árboles ¡se 


^ 'Evaluar ; número de árboles uti1 izables, número de 

árboles no utilizables, tiempo y costo de la marcación jy 
de la faena silvícola adicional. ! 

í : : 

• 1 ‘ ‘ ‘ • 

2.1.3 Mareacion si lvícola adicional (5-20 años después), Eva 7 
1 uar : Enumero de árboles, tiempo y costo de la marcar i jón 
v de la faena silvícola adicional. 


Ser lor es de i ‘aleo y me jo raí» i en to 


1 Marcar aproximadamente 200 - 600 árboles como ái-bol es £ ut 
ros a favorecer, con un di stanciami ento de 4-7 *». La: i 
dícación del distanciamiento es sólo de orientación, se i 
pone la calidad de los árboles existentes, de manera que 
puede tenerse concentraciones de árboles buenos y distan 
ciaiiiientos menores. 


]— |c 7 
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2.2 .2 Anillar los árboles sobremad»ros . 

2.2.3 Ralear, cortar o anillar a favor de los árboles futuros. 
Se eliminan 2 a 3 competidores en un radio de 3 m. 



S4 


ANEXO J I 3 

ENSAYOS DE REGENERACION Y RAI.EO EN IJÍNGA 


I-usay o de r eg eneración en el _ se c t o r de ex plot ac i ó n _ y _ r c ge- 
rTci-ac i ón de 3 pl a n pilo to 

Ob.j et i vo ' - . 


Evaluar la germinación, sobrevivencia y el 1 crecí ~ 
miento de la regeneración en función de distintos grados 
de cobertura del dosel de protección. 


Tratamientos 


Parcela 

12 Intervención 

22 Intervención j 

5-10 años después | 

1 

Testigo 

Sin intervención , 

'2 

0-6-0.7 (cob.) 

Sin intervención ¡ 

1 3 

0.6-0.7 (cob.) 

0.4 - 0.5 (Cob.) 

4 

0.6-0.7 (cob.) 

0.2 - 0.3 (Cob.) | 

; 5 

0.6-0.7 (cob.) 

Corta final (Cob.) ¡ 

: 6 

0.4-0.5 (cob.) 

Sin intervención j 

7 

0.2-0.3 (cob.) 

Sin intervención ¡ 

8 

Tala rasa 

Sin intervención i 


Cob. * Cobertura 


Pa rcelas 


8 parcelas permanentes de¬ 
valuación do la regeneración. 



0.49 hoc t á re a s par a la e_ 

í 


1. Delimitar 
70 x 70 m 

4 postes rojo/blanco 

1 , 5 m 

2. Estacas 1.0 jii * 

12 x 12 m 

25 puntos de observación 

3» Marcar en radio de Zm, 

12 lengas dominantes 
1 (3 por cuadrante) 

5 puntos de observación 











- Evaluar el crecimiento en función del tipo de raleo, 

- Evaluar la forma, desarrollo de la copa y la pode 


natural. 


• - - -■ ■r ■: 

Tratamientos de raleo c j , 

1 . Testigo sin intervenir. V ¡ \ 

2. Anillado de los árboles sobremaduros y raleo.- Se $<?].*■ 

leccionan 200 árboles por hectárea con un distanci^mle 
to aproximado de 7 x 7 m. Las modalidades do ralear se 
rían i as siguientes : • j ; 

2.1 Raleo de 2 competidores en un radio de 3 n» (se ralban 

400 árboles por hectárea). V 

2.2 Raleo de 3 competidores en un radio de 3 m (se ralban 

600 árboles por hectárea). . - , ’j '•:!]; 

2.3 Raleo en un radio de 2 m (se ralea 25% de la superóle i 

aproximadamente 300 árboles)*. ’ - 

2.4 Raleo en un radio de 2,5 m (se ralea 40% de la sup^rti 

cié j aproximadamente 600 árboles)*. : H 

2.5 Raleo en un radio de 3,0 m (se ralea 55% de la superfi 
cié, aproximadamente 900 árboles)*. 


Paroelas 


3 parcelas permanentes de 0-49 hectáreas 


Asumiendo una densidad original de 2.Q90 árboles pon hectárea. 














1 * Delimitar 
70 x 70 m 


Arboles 

juveniles 


2. Ma re a r á rbol es; f ¿ito - 
ros con pi ntura; f 2 cin 


Anillar 

i 

. los r 
árboles 


Cortar 
les . 
árboles 


. .Anillar los 
árboles sobrenaduros 


Medí r 


Con los ralees, hacer análisis de tallo .para establecer el 
crecimiento original sin intervención : 1 


Helad 

Crecimiento en 0 
Crecimiento en h 


Kn .1 os árboles de las parcelas 


Crecimiento en 0 
Crecimiento en h 












ANEXO IV 

ensayos EN EL BOSQUE DE CIPRES 

Ens.iy o de reg ene rae i ón __n atura 1 
Qbjet i vó 


Evaluar la respuesta de la regeneración en germijna 
ción, sobrevivencia y crecimiento a ios tratami en tos» a$jim 
labios a distintos sistemas silvícolas de corta y regenpr 
ción. i ■' ' r 


Tratamientos 


Diseño de parcelas divididas con tratamientos (Aj) al 
dosel arbóreo y (B) al sotobosque y suelo. 


TRATAMIENTOS AL 


1 (A) Dosel Arbóreo 

(6) S< 

tobosque y Suelo i •/ | 

1. Testigo 

1.1 Testigd j 

1.2 Corta del sotobosque , 

1.3 Corta deí sotobosque y esca , 

rificado « í 

2. Cobertura 0.6 (asimila¬ 
ble a cortas selectivas 
¡ y cortas de protección) 

2.1 Testigo i ' I 

2.2 Corta del sotobosque . • 

2.3 Corta del sotobosque y esca j 

rificado ( 1 

! i 

3. Cobertura 0.4 (asimila¬ 
ble a cortas de protec¬ 
ción) 

3.1 Testigo , [ 

3.2 Corta del sotobosque i 

3.3 Corta dei sotobosque y esca | 

rificado 1 

4. Arboles semilleros (20 
\ árboles por hectárea) 

4..1 Testigo j 

4.2 Corta (jel sotobosque . 

4.3 Corta del sotobosque y esca 
rificado 

,, „ '1 


Parcelas 


a> ] h. 











(A) Tratamiento a] desea arbóreo 
parcela 40 x 40 rn 

(13) Trabamientos al sotobosíjiie 
subparcelas 8 x 8 m 
(con 3 repeticiones) 


Medir anualmente : 

- Número de plantas germinadas 
-r Sobrevi venci a 

- Crecimiento 

Se instala en cada subparcela 5 unidades de observa 
ción permanentes de 2 m 2 ,entorno a una estaca (radio = 0,13 
metros). 


Ensayo de p1 antación 
Qbj etivo 

Evaluar la posibilidad de plantación de ciprés, con 
plantas provenientes de la regeneración natural. 

Tratamientos 


Plantación en 


Tipo de planta _ 


Sisteaa radicular | Taaaño 




1 . 1.1 

0.2 

1.1.2 

0.5 

1.1.3 

1.0 

1.1.4 

1.5 


1.2 Con raíz cubier 1.2.1 0.2 

ta ' ' 1.2.2 0.5 

1.2.3 1.0 

1.2.4 1.5 


2. Bajo cobertura j 1.1 A raíz desnuda 
! 1.2 Con raíz cubier 

















- S‘> - . 

Parcelas con 7x7 plantas y con <1 i st anc i am i onl-o tic 2x2 
metros entre plantas. 

Medir anualmente : 

- 1.a sobrevivencia - 

- Ivl crecimiento en altura 


i 

I 


